

  

    

      

    

  




	NOTAS DE AUTORA


	Esto es mi historia. Son pedazos de mí que fui plasmando en hojas sucias en mitad de clase y que escribí por primera vez cuando me di cuenta qué era lo que quería ser en mi vida.


	Cuando entré al instituto, tenía millones de dudas e ideas respecto a QUÉ SER, ya que es lo que to- dos quieren que sepas.


	Cuatro años después y a pesar de haber tenido muchos debates internos, ya lo sé.


	Esto que está en tus manos, algo tan simple como unas páginas garabateadas con miles de letras, soy yo.


	Son mis inseguridades y mis miedos. Mis alegrías y mis sueños. Mis pensamientos y deseos.


	Nunca creí que compartiría con el mundo lo que sentí, siento y llegaré a sentir. Que a esa niña que se sentaba al fondo de clase y no quería llamar la atención, la van a conocer.


	 






Así que aquí te dejo parte de mí, cuida a esa pe- queña ilusa que fui.


	Todo esto va desde la primera vez que abrí los ojos y vi que nada era como me lo habían pinta- do.


	Y por si acaso, no intentes buscar algo donde no lo haya.


	Simplemente siente conmigo.


	 


	 


	-Yaiza.


	 




GLOSARIO:


	 


	INEFABLE: se utiliza para referirse a aquello que no puede explicarse con pa- labras. Lo inefable, por lo tanto, no puede narrarse o expresarse.


	 





LA RAÍZ DE TODO.



	 


	¿Por qué nos esforzamos tanto en ser otros y no nosotros?


	 




-Parte 1:


	 


	 


	 


	Oscuridad.


	 




Agonía


	Sentirse insignificante, sin valor.


	Sin ganas de vivir.


	Queriendo ahogarte en ti mismo y tus pensamientos.


	Sin importar lo que digan los demás.


	Perder a cada uno de tus seres queridos por el maldito vacío en tu pecho, el cual no se quiere rellenar con nada.


	Se ha transformado en un agujero negro sin salida.


	Pensar que nunca saldrás de ahí es lo peor.


	A veces tenemos que aprender a esca- par de nosotros, porque si no, nos volve-mos en nuestra propia contra.


	 




La bestia


	No sé quién estará leyendo esto.


	Si le importará o le dará completamente igual.


	Si me conocerá o será una persona anó- nima.


	El caso es que no sé nada.


	No sé dónde empiezo ni dónde acabo. No sé lo que siento y eso es lo peor.


	Que por mucho que me esfuerce, nunca sé quién soy.


	Me esmero en ser la persona que yo creo que soy.


	Pero en verdad, cada día soy una nueva.


	Cada día mi máscara cambia por otra completamente diferente.


	 






Y al final, por intentar protegerme, me es- toy perdiendo.


	No sé quién soy. No me entiendo.


	Mi cuerpo empieza a sentir cosas que no sé cómo explicar.


	El tanto resguardarme de la gente está haciendo que me pierda entre los perso- najes que yo misma me inventé.


	En cuanto algo fuera de lo normal se cru- za en mi camino, me paralizo.


	No sé cómo seguir.


	Necesito tenerlo todo controlado. No controlar a la gente.


	Sino a mí misma.


	Saber agarrar las riendas de mí misma y poder pararme.


	 








Sujetar a la bestia. Saber quién soy.


	 




Muerto


	 






 


	Unas cuencas de unos ojos. Se encuentran vacías.


	Sin esperanza. En ellas hay mucha oscuridad.


	 






Tanta que, si te quedas mirando en


	éstas,                                  esa oscuridad podrá absorberte.


	Yo pensaba que esa oscuridad estaba causada por un motivo muy específico.


	Y no estaba equivocada. En sus ojos se encontraba mucho miedo.


	Tanto miedo a querer. Tanto miedo a ser juzgado. Tanto miedo a ser feliz.


	No podía respirar muchas veces.


	 






Y le estaba ahogando por dentro. En el exterior parecía libre.


	O eso creían. Pero su interior está vacío.


	Tanto,    como si estuviera muerto.


	 




Puntos Suspensivos


	Me sobran mil palabras y me faltan cua- trocientas.


	No tiene sentido, lo sé.


	Pero, ¿nunca has sentido un remoli- no dentro tuyo que no cesa y no sabes cómo parar?


	Puede que en realidad tengas razón.


	Eres una antisocial que no sabe cómo entablar una mísera conversación.


	Tú sigue intentándolo.


	Sigue creyendo que puedes cambiar y la gente te va a entender.


	Venga, por intentarlo no pierdes nada. Tan solo las ganas de vivir.


	Aunque la pregunta es:


	 






¿A quién le importa?


	 




Tiempo


	Segundos.


	Es lo que necesita el tiempo para destro- zarlo todo.


	El tiempo, como muchos saben, esa ma- yor fuerza destructora.


	Todo lo que toca, todo lo destruye.


	Los humanos, ajenos a su gran poder, seguimos sumergidos en nuestras bur- bujas de que el tiempo todo lo cura.


	Cuando solo cierra heridas para que cuando ya te hayas olvidado, se vuelvan a abrir.
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